
La lisonjala y adu
lación degradan al 
quelaa prodiga; de
primen envilecen y 
deprecian a los pue
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal
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Don Quijote simbo
liza el ideal precur
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 
despreciable con
vencionalismo del 
diario vivir indivi
dual. 8in ideal, no 
se TÍ ve: se vegeta. 
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¿Hasta cuándo la represión? 
P R O C E D I M I E N T O S I N E F I C A C E S : 

Sigue el Gobierno equivocadamen
te su loca polí t ica de repres ión , sin 
poderse vislumbrar el t é rmino de es
te estado de cosas. Barcelona, Bi lbao, 
Zaragoza, Sevil la, Cádiz y otras gran
des e industriosas ciudades, padecen 
desde hace tiempo la t i ranía guberna
mental , como consecuencia de fre
cuentes atentados llevados a efecto, 
sin que hayan sido descubiertos sus 
autores. 

Es digno de tenerse en cuenta, para 
suponer qu iénes sean los de muchos 
atentados envueltos en el misterio, el 
que no parezcan n i autores ni cómpli
ces de muchos de ellos. 

Y más digno de tenerse en cuenta 
aún para el mismo objeto, la frecuen
cia con que son asesinados muchos 
obreros libres de la ciudad condal, sin 
que quede rastro del hecho delictivo 
penado en el Código. 

E n un solo día, se r eco rda rá , la 
prensa rotativa de la corte se lamen
taba de que en veinticuatro horas se 
hubiesen llevado a cabo varios aten
tados en la vía públ ica , de cuyas re
sultas se hallaban ocupadas las pie
dras del Depósi to por veinte y una 
v íc t imas , y hac ía un llamamiento al 
sentimiento de solidaridad humana, 
para que cesara ese estado verdadera
mente amoral, que nos hace aparecer 
ante el exterior como un pa ís perdido, 
en el que la seguridad públ ica es un 
mito y en el que las autoridades han 
perdido el concepto real de la vida y 
el de su misión, ante problema tan 
pavoroso y trascendente como el pro
blema social. 

Las cárceles y presidios de toda Es
p a ñ a se hallan atestadas de obreros, 
la mayor í a inmensa por el solo delito 
de haber pertenecido a a lgún sindica
to perfectamente legal, o por profesar 
ideas radicales y haberse significado 
algo en las actuales luchas entre el 
capital y el trabajo. 

Cada preso, cada detenido guberna
tivamente representa a una familia 
abandonada, transida de dolor y amar
gura por la incertidumbre de que 
pueda pasarle algo m á s grave a ú n al 
ser querido, arrancado del hogar. E l 
procedimiento usado por los goberna
dores civiles, de encancelar a diestro 

y siniestro con motivo de supuestos 
complots y algunos hechos delictivos, 
dsplorables por lo innecesarios , es 
improcedente e ineficaz. Aumenta la 
indignación de las víct imas y las pre
dispone a la rebe ld ía . 

¿Qué se ha conseguido en el curso 
de la historia polít ica y social de Es
paña , durante cincuenta años , con una 
política de rep res ión brutal, aherro
jando el pensamiento y tiranizando a 
las organizaciones creadas al amparo 
de la ley y actuando dentro de ella? 
Los hechos hablan. 

No es, a juicio nuestro, la actual 
polít ica gubernamental, la que ha de 
encauzar el problema de la tranquili
dad públ ica por senderos de paz y ar
monía social. 

No con t i ránicas disposiciones ni 
draconianas ejecutorias de los repre
sentantes del Gobierno en provincias, 
contra obreros inocentes de todo deli
to, contra trabajadores significados 
en la natural lucha impuesta p_or eJ. 
progreso actual de la vida, va a solu
cionarse nada, ni va a conseguirse el 
desarme de odios entre explotados y 
explotadores. Tiene el problema so
cial muy hondas raices y una génesis 
de injusticia y desigualdad, que im
pulsa a la masa a rebelarse contra 
ellas. Todo lo que no contribuya a ci
mentar el indiscutible derecho a la v i 
da del que trabaja y produce, aumen
ta rá la rebeldía , fomentará el odio de 
clases, convuls ionará más las pasio
nes e intensif icará la lucha, hasta lle
gar a las m á s grandes conmociones 
que pueda resistir el r ég imen . 

Por ello, lo más cuerdo, lo más ra
cional, lo más gubernamental, lo más 
humano en suma, es cesar en esa po
lítica de repres ión que se viene lle
vando a efecto en toda la Pen ínsu la , 
más peligrosa para la bu rgues í a y 
para la estabilidad del rég imen , que 
toda propaganda hablada o escrita o 
toda acción colectiva impulsada con
tra el mismo. 

Los hechos demuestran estos aser
tos nuestros y la Historia comprueba 
la verdad de nuestras pobres, pero 
sinceras y honradas palabras. 

JUAN DEL PUEBLO 

De una gran pensadora 
Desdichadas herencias 

Unos siglos reciben de los pasados 
desdichadas herencias, a que no pue
den renunciar. Su mér i to está en le
garlas disminuidas. 

—Un pueblo ignorante produce po
co. U n pueblo corrompido distribuye 
mal sus productos. 

—Hay cosas malas que, en fuerza 
de ser vistas siempre, acaban por no 
ser mal vistas. 

— E n las costumbres modernas, el 
marido liviano tiene reminiscencias de 
Su l tán . 

—No creáis que el ocioso huelga. 
Trabaja por el mal . 

— E l consumidor no tiene libertad 
para no comprar pan, porque no la 
tiene para v iv i r sin comer. De modo 
que en muchos casos ciertas especu
laciones pueden distinguirse del robo, 
en que no hay violencia visible, pero, 
del hurto, sólo en que las autoriza la 
ley. CONCEPCIÓN ARENAL. 

I EL ATENTADO 
CONTRA 

El Presidente del Consejo 

Enemigo del atentado personal, co
mo de todo acto de violencia, en que 
se sacrifiquen vidas humanas, lamen
tamos el perpetrado contra D . Eduar
do Dato e Iradier. 

Ningún resultado positivo para una 
causa se consigue privando de la exis
tencia a un hombre, por muy alta po
sición polít ica o social que ocupe. 

E l t rágico asesinato del Sr. Dato ha 
levantado un clamor de indignación 
general, porque la conciencia humana 
rechaza los procedimientos crueles de 
venganza, generados en la cimenta
ción de un rég imen social donde to
da crueldad y toda injusticia tienen 
asiento. 

Don Eduardo Dato fué el estadista 
español que más intensamente laboró 
por encauzar la t ransformación social 
por derroteros legales. 

L a copiosa legislación social vigen
te débese , más que a n ingún otro 
hombre públ ico , a su preclara inteli
gencia. L a creación de los organismos 

, oficiales consultivos y del Ministerio 
del Trabajo, obra suya fueron tam
bién. Ultimamente puso en vigor la 
Ley de retiros obreros, protectora de 
la vejez. 

A fuer de imparciales y humanos, 
estampamos estas frases de gratitud, 
como obreros, por su obra. 

E n lá lucha brutal de estos tiempos, 
en que el capitalismo pone en juego 
todas las armas para no ser vencido, 
ni para que se merme su absorbente 
soberanía , la libertad y la vida de los 
hombres se viene considerando como 
un mito. 

Y en esta lucha de pasiones y de 
crueles venganzas ha caído también 
este hombre inteligente, estadista in
signe, que con su talento y su obra le
gislativa en pro del asalariado, enal
teció a su patria y dignificó a la espe
cie. 

Lamentamos su t rágica muerte, y 
siempre laboraremos en pro del desar
me de los odios, generadores de ven
ganzas, que transforman la conciencia 
humana, prolongando un estado de 
desigualdad e injusticia, negación ab
soluta del inviolable derecho a la 
vida. 

JUAN A . SANTANDER 

P A R Á B O L A 

E n cierta comarca hab ía habido una 
gran sequía . Los agricultores rega
ban sus campos mediante acequias 
que t ra ían el agua de grandes distan
cias. U n agricultor tenía gran entere
za y fuerza de ca rác te r . Una m a ñ a n a 
de te rminó continuar cavando su ace
quia hasta darle conexión con el r ío y 
traer el agua a sus tierras. Tan ocu
pado estaba cavando, que pe rd ió la 

cuenta del tiempo. L a hora de la co
mida llegó y p a s ó . Su esposa le l la
maba para que fuera a casa a lavarse 
y comer. «La comida se enfría—le de
cía ella—; deja tu trabajo hasta maña
na».—No tienes razón—le contestó—. 
Con esta terrible sequía , nada se pue
de cultivar. No h a b r á alimento para 
nuestros hijos; la familia entera mori
rá de hambre. He resuelto traer en 
este mismo día, el agua del r ío a mi 
campo; después pensa ré en lavarme y 
comer». A l oir esto su esposa se fué a 
casa. E l agricultor t rabajó todo el día 
y al anochecer unió la acequia al r ío , 
y sentado a uu lado, vio con gran re
gocijo que el agua corr ía hacia el in
terior de su campo. L a mente q u e d ó 
tranquila y feliz. F u é a casa, y l la
mando a su esposa, le dijo: «Dame 
ahora un poco de aceite y llena mi p i 
pa» , y se lavó, comió muy bien y dis
frutó de un profundo sueño . 

Esta clase de de terminación y fir
meza, debe ponerse para todo lo bue
no. 

RAMAKRISHNA 

Sobre el Astillero Gaditano 

A la reun ión segunda celebrada en 
la Sociedad de Empleados de Escrito
rio, para tratar de hacer gestiones en 
pro de que no continuaran los despi
dos en tan importante centro de tra
bajo, asistieron los señores Clotet, al
calde; senador D. Lu i s J . Gómez, di
putados a Cortes D. Juan G . P e m á n y 
D. Juan Aramburu ; secretario de di
cha Sociedad D . Tomás Rivera , el se
ñ o r J iménez , presidente, y los vocales 
de la Comisión nombrada al efecto, 
D . Fernando Ceballos, D . José Pastra-
na, D . Eduardo Ruiz López, D. Joa
qu ín Quero, por Diario de Cádiz; 
González Campos, por El Noticiero y 
Juan A . Santander, por E L PUEBLO. 

Tras corta discusión, y conviniendo 
todos en la necesidad de hacer alguna 
gest ión que evitara los despidos y el 
cierre de tan importante centro de tra
bajo, se acordó dir igi r un telegrama 
al Sr . Echevarrieta, firmado por el 
Sr. Alcalde, en nombre de todos los 
reunidos, concebido en los siguientes 
t é rminos : 

«Madrid .—Horacio Echevarrieta. 
Requerido por representaciones nu

merosas Sociedades obreras y Centros 
comerciales, mercantiles y navales, el 
Senador del Reino Gómez Aramburu , 
los Diputados P e m á n y Aramburu y 
la Comisión, me ruegan y lo trasmito 
a V . , que tenga bondad decirme si 
despidos ast i l lero, tan perjudiciales 
para clase obrera, son eventuales o de
finitivos; y caso de que modesto con
curso nuestro y poblac ión general sir
va para mejorar algo si tuación Facto
ría , dígalo también , que estamos pron
tos a p re s t á r se lo . 

E l Alcalde, F? 'cmcisco Clotet.» 
E l Sr. Gómez Aramburu e x p r e s ó 

que sus compañe ros , el alcalde y él, 
hab ían acudido al saber que se trata
ba del in terés de Cádiz, y dejado de 



E L P U E B L O 

i r a San Fernando, no a recrearse, si
no para conferenciar con el Sr. Direc
tor general de Obras públ icas y tra
tar de que se lleve a cabo el proyecto 
de construir en Cádiz el dique de 30 
mi l toneladas, cuyo proyecto está he
cho y hay en presupuesto un millón 
de pesetas para emprender la obra. 

Encarece el Sr. Gómez la gran im
portancia que tendr ía para Cádiz di
cho dique, para el cual está ya desig
nado el sitio por la comisión técnica. 

Todos los presentes convinieron en 
la necesidad de que dicho dique se 
construya en el sitio designado, y en 
estar alerta para evitar entorpeci
mientos a la pronta ejecución de las 
obras. 

E l Sr . Echevarrieta ha contestado 
al telegrama anterior con el presente, 
que recibió anteayer el Sr . Alcalde: 

«Francisco Clotet, Alcalde Excelen
t ís imo Ayuntamiento. 

A mi regreso Bilbao conozco su 
atento telegrama y agradezco viva
mente valioso concurso que se sirve 
ofrecer cuantos elementos integran re
presen tac ión de esa población en el 
trance por que atraviesa si tuación tra
bajos en esos Astil leros; cúmpleme 
manifestarle que celoso del deber que 
me incumbe real izaré todo esfuerzo 
conducente a procurar mantener acti
vidad Fac to r í a hasta límite que crisis 
y circunstancias actuales consientan. 

Echevarrieta». 

C o n t r a l o s q i t V i o l a n l a l e y 

La jornada de ocho horas 
L a Confederación General del Tra

bajo hace constar que la acción sin
dical ha impuesto el reconocimiento 
legal de la jornada de ocho horas. 

E l l a demanda la apl icación de esta 
reforma a aquellos oficios y profesio
nes que aun no se aplicó dicha jorna
da. Ninguna razón debe prevalecer 
para que la reducc ión del esfuerzo 
cuotidiano de los asalariados no sea 
realizada igualmente para todos los 
trabajadores de la industria y de la 
agricultura. 

E l l a hace constar, sin embargo, que 
la ley de la jornada de ocho horas es 
actualmente violada por numerosos 
patronos, y que están haciendo esfuer
zos m á s o menos directos para redu
cir y acabar con dicha jornada. 

A l hacer ver a los obreros que esta 
conquista es para ellos esencial, la 
Confederación General del Trabajo les 
demanda que se opongan por todos 
los medios a las tentativas patronales 
contra la jornada y proclama nueva
mente que el desenvolvimiento del 
progreso industrial no puede resultar 
sino de perfecionamiento de los út i les 
y de los métodos técnicos, pero nun
ca de la mucha durac ión del esfuerzo 
de los asalariados. 

Las É É Í « ! | IOS 1 
Ante la baja de ciertos ar t ículos co

mo el trigo, el azúcar y el aceite, los 
que han realizado p ingües negocios a 
favor del hambre del pueblo, ponen 
el grito en el cielo, y acucian al Go
bierno en el Parlamento a fin de que 
maneje el arancel para restringir la 
entrada de algunos referidos ar t ículos 
o que pemita expor tac ión de otros, 
con el objeto, dicen, de proteger la 
industria nacional. 

Llegan a amenazar con no sembrar, 
con no laborar el azúcar , y es fácil 

que el Gobierno se deje ablandar o se 
doblegue en vir tud de ciertas exigen
cias pol í t icas . 

No debiera, sin embargo, si tiene 
conciencia de su deber y energía su
ficiente, ceder ni un ápice . E n la ba
lanza de la producc ión y consumo se 
debe observar ciertos hechos, aten
derlos y proceder en consonancia con 
ellos; pero el públ ico , con sentido cer
tero, no entiende de ga l imat ías , y ne
cesita comer, y comer barato. Que se 
abaraten las subsistencias y después 
veremos; es decir, ve rá el Gobierno 
que tenga en sus manos demasiado re
sortes para que la p roducc ión no se \ 
interrumpa, y en cuyas atribuciones I 
es tán hasta la de incautación. 

¡No faltaba más , sino que el in terés • 

Hasta ahora, durante todo el tiempo 
que d u r ó la guerra, r eun iánse a dia
rio los consumidores para protestar 
contra el encarecimiento de las cosas 
y pedir al Poder públ ico una limita
ción en los beneficios y el señalamien
to de un precio máx imo insuperable. 
Ahora son ya los productores, quie
nes se r e ú n e n y, advirtiendo el peli
gro de pé rd idas futuras o la" realidad 
de pé rd idas presentes, demandan al 
Poder públ ico el seña lamiento de un 
precio mínimo irrebasable. Las alter
nativas de la oferta y la demanda pro
ducen estos hechos opuestos. Antes 
de la guerra la oferta era superior a 
la demanda; durante la guerra, la de
manda fué excesivamente superior a 
la oferta; hoy vuelve a ser, como an
tes de la guerra, la oferta quien se an
ticipa a la demanda. 

De estas reuniones de productores, 
una de ellas, reciente, encierra espe
cial in te rés : es la Asamblea de trigue
ros celebrada en una v i l la de la pro
vincia de Burgos, Roa . Asistieron a 
ella—dicen los telegramas— más de 
tres mil agricultores. Tuvo lugar en 
el Ayuntamiento. F u é presidida por 
las autoridades. Hablaron varios ora
dores y aprobaron, entre aclamacio
nes de entusiasmo, las siguientes con
clusiones. 

Pr imera . Solicitar la prohib ic ión 
de importar trigo exót ico, patatas y 
alubias por cuenta del Gobierno. 

Segunda. Solicitar autor ización pa
ra exportar trigo nacional hasta con
seguir valga éste 27 pesetas por fane
ga, precio remunerador con relación 
al coste de p roducc ión ; y 

Tercera. Gravar el trigo extranje
ro a la entrada por Aduanas. 

Además de las conclusiones, se 
acordó enviar un despacho al rey, ad
vir t iéndole «estado angustioso labrie
gos esta región por baja trigo que ha
r á imposible cult ivo». 

Nada más hubo. Pero ¿no es ello 
bastante para descubrirnos uno de los 
aspectos más interesantos de la eco
nomía nacional? ¿Para demostrarnos 
el extremo donde ha llegado en Espa
ña ese particularismo que fijaba Orte
ga y Gasset como una de nuestras ca
rac ter ís t icas é tnicas y la imposibi l i 
dad de subsistencia de un rég imen de 
propiedad en el que ya no son los des
pose ídos , sino los propietarios quie
nes no pueden marchar adelante? 

Se r eúnen estos trigueros de Casti
l la ; estos trigueros que, juntamente 
con los fabricantes de tejidos de Cata
luña , representan la tarifa arancela
r ia más gravosa al bolsil lo del consu
midor español . Se r eúnen estos tri-

común estuviera siempre a merced de 
los intereses par t i cu la r í s imos de va
rios señores , que a su decir no pue
den producir barato! 

Que los llamados productores mo
dernicen los medios de p roducc ión ; 
que se haga algo que represente en 
agricultura un poco más que lo que 
nos dejaron los moros; que las indus
trias adopten procedimientos novísi
mos, y entonces con un margen pru
dencial de ganancia se consegui rá 
vender en competencia con los pro
ductos extranjeros. 

Pero ya ve rán como no se anda na-
! da, como al fin se impone al Gobierno 
! y como se agudiza una crisis que ya 
| ha comenzado y nos ha de colocar en 
i la peor de las situaciones. 

güeros en un momento de transforma
ción y renovación de todos los valo
res económicos. Y ¿qué hacen? Sus 
ojos sólo ven el trigo almacenado en 
los trojes; este trigo que, seguramen
te, estaba acaparado y retenido espe
rando un alza y que, en vez de alza, 
sufre una baja de cotización mayor de 
día en día, de hora en hora. Sus ojos 
sólo ven el trigo, su trigo... No ven la 
re laciónique la baja del trigo tiene 
con la baja de todas las otras produc
ciones; no ven la anormalidad de hoy, 
más compleja que la producida al de
clararse la guerra y que exigirá más 
definitivas y eficaces intervenciones 
del Poder públ ico ; no ven que el trigo 
tiene una relación con el flete del bar
co, y el flete del barco con el ca rbón 
de la mina, y el ca rbón de la mina 
con4a»paral ización de industrias... No 
ven sino el trigo almacenado, sobre el 
que se cifraba una ganancia renume
radora o excesiva, y viéndolo ahora 
depreciado, piden, como quien no pide 
nada, que se prohiba entrar trigo de 
fuera y que se permita llevar fuera el 
trigo castellano. Llevar lo fuera hasta 
que la escasez de trigo en el mercado 
nacional haga que éste vuelva a al
canzar el precio alto que tuvo en los 
mejores tiempos del productor y los 
peores del consumidor. ¿Puede darse 
mayor desenfreno del sentimiento par
ticularista? Estos trigueros no recuer
dan las colas frente a las panade r í a s 
por escasez de pan; no recuerdan que 
E s p a ñ a es el pa ís que durante la gue
rra ha pagado el pan más caro; no re
cuerdan la si tuación de infinidad de 
pueblos españoles que, en estos últi
mos tiempos, han pasado sin pan se
manas enteras; no recuerdan el ansia 
con que esperaban los barcos que ha
bían de venir de la Argentina carga
dos de trigo... No recuerdan esto. 
Porque, r ecordándo lo , ¿cómo podr í an 
pedir que se les dejara exportar y 
que se prohibiera importar? E l l o equi
vale a exigir al Poder públ ico que 
obligue a pasar hambre a los españo
les con el laudable fin de que los tri
gueros estén hartos. Y aunque el Po
der públ ico no hab r í a de vulnerar 
su moral con el cumplimiento de la 
obligación, el escándalo no está en 
que el gobernante lo haga, sino en 
que haya gobernados que lo pidan. 

Pero entre las conclusiones de los 
trigueros se encuentra el despacho al 
rey, y en ese despacho las siguientes 
palabras: «La baja del trigo h a r á im
posible el cultivo.» Estas palabras 
contienen una exclamación de dolor, 
yeste dolor es una efectiva realidad 
española . No son los trigueros de Cas

t i l la ; son los p e q u e ñ o s propietarios, 
los p e q u e ñ o s agricultores de muchas 
otras regiones de E s p a ñ a a quienes la 
tierra no produce lo que la tierra con
sume. E n Andaluc ía , en Valencia, en 
Aragón , en Ca ta luña , hemos oido la 
misma exclamación . H a subido la con
t r ibución , ha subido el precio de los 
aperos de labranza, ha subido el pre
cio de los abonos, ha subido el precio 
de los jornales, y la propiedad del pe
queño o del mediano propietario no 
renta lo necesario para subvenir a to
dos estos gastos y sostener además la 
renta del capital. ¿Qué sucede ante el 
hecho? Si el propietario, además de 
la t ierra, posee otros medios de for
tuna, deja la tierra en barbecho o ha
ce leña de los á rbo les : en leña se han 
convertido en estos úl t imos tiempos 
muchos olivos y muchos algarrobos y 
muchos naranjos. S i el propietario 
sólo cuenta con la tierra, procura des
prenderse de ella, y como quien ha de 
comprarla ha de pasar por la misma 
tragedia de quien la vende, la tierra 

i acaba en ruinas y en ruinas el propie
tario de Ja tierra. ¿No revela esta rea-

I l idad un rég imen social de imposible 
| permanencia? E s p a ñ a , que ha tenido 
i hasta hoy la mitad del territorio en 

latifundios improductivos porque a 
los propietarios de ellos no les impor
taba que produjeran, hoy va a ver có-

1 mo se extiende la zona de territorio 
yermo por la existencia de propieta
rios que no pueden subvenir a los gas
tos de p roducc ión . Tan opuesto a los 
intereses de la Economía nacional se
ría atender a los trigueros de Castilla 
en sus demandas de expor tac ión de 
trigo, como no atenderlos y permitir 
que E s p a ñ a , el granero del mundo, 
produjera cada día menos cantidad de 
granos. 

Sobre el particularismo de los es
pañoles ha de.elevarse el Estado. E l 
ha de transformar este rég imen social 
de imposible sostén, en otro más aco
modado a las exigencias económicas y 
a los afanes de justicia de esta hora 
h is tór ica . 

MARCELINO DOMINGO 

L a m u s a popular 

G O T E R O N E S 
En una tienda de calzado hecho 

vendieron a un obrero un par de botas 
hace un mes, y ya está el corte deshecho 
y las suelas también las tiene rotas. 
¡Después que el pobre, con la mar de apuros, 
pagó por tal basura cuatro duros!... 
A tan honrado mercader alabo, 
¡y que jamás le dé dolor de clavol 

Un joven que comulga diariamente 
me ha engañado con sus hipocresías 
pues, a traición, el tuno me ha vendido. 

Tened, pues, esta máxima presente: 
Se puede comulgar todos los días, 
y, sin embargo ser un mal nacido. 

* * * 
Para que se modifique 

Manué 
lo de las exportaciones, 

Manué 
solo hace falta una cosa: 

Manué 
que tuviéramos... 
más amor a los Sagrados Corazones. 

ROJO BLANCO 

Sociedad de oficiales sastres 
Elección de nueva Junta 

Por esta Sociedad ha sido elegida 
nueva Junta directiva, habiendo re
caído los cargos en los siguientes com
p a ñ e r o s : 

Presidente, Ju l io Cesáreo Calvo. 
Vicepresidente, José Pacheco. 
Secretario 1.°, Manuel Mor i l l a Del

gado. 
Idem 2.°, José L . Camacho Chapa

rro. 
Tesorero, Ramón Collantes Aragón . 
Vocal 1.°, Antonio Grela. 
Idem 2.°, Antonio Otero Fer ra r i , 

i 

Propietarios contra su propiedad 



E X P U E B L O 

i\ obrerismo y el espirita 
Para mayor claridad de la idea que 

vamos a exponer, englobamos en la 
palabra obrerismo todas las doctrinas 
de que hoy participa el proletariado: 
Socialismo, comunismo, sindicalismo, 
anarquismo... 

Como para la bu rgues í a todo es uno 
y lo mismo, en este sentido, y vamos 
a comentar una de sus actitudes fren
te a los movimientos del proletariado, 
el obrerismo nos se rv i rá para desig
nar todas las ideologías del mundo 
obrero. 

A esta gran agitación, que conmue
ve hasta los cimientos de la sociedad, 
la burgues ía responde a t r i nche rándo
se en todos sus viejos baluartes. No 
vamos a comentar aqu í n ingún aspec
to de esa guerra c i v i l . Vamos a ano
tar, sí, la presencia de un equívoco en 
la conciencia de la bu rgues í a . E n la 
guerra de ideas es necesario t ambién 
salirle al encuentro al enemigo. 

E l pensamiento b u r g u é s acusa al 
obrerismo de falta de espí r i tu y lo si
túa en un plano de puro materialismo. 

Sin embargo, lo que ocurre es todo 
lo contrario. Las instituciones burgue
sas se desmoronan porque han perdi
do el esp í r i tu . Todo está en ellas or
ganizado y materializado de tal modo, 
que no deja un resquicio para que se 
infiltre lo improvisado, lo nuevo, que 
es donde reside casi siempre la esen
cia ideal de la vida. 

E l espí r i tu vibra hoy en las grandes 
multitudes convulsionadas; por eso el 
obrerismo se nos aparece henchido de 
posibilidades y de porvenir. E n lo im
previsto de sus realizaciones, en sus 
fórmulas vagas, pero pujantes., es pre
cisamente donde reside el esp í r i tu . 

Ta l vez ésta sea, en el fondo, la ra
zón pr imordial de la decadencia de la 
bu rgues í a : que ha realizado su ideal. 
Y muere por su resistencia a evolu
cionar. Cosa muy humana. E n c e r r ó 
su ideal en fórmulas e instituciones 
que se petrificaron; y las fórmulas y 
las instituciones acaban siempre por 
matar el ideal. E l cristiano fué más 
poderoso cuando sus após to les arras
traban por la tierra su pobreza, su do
lor, su sacrificio, todo eso que encen
día la l lama de su verbo contagioso; 
llegó a su poder ío máx imo levantando 
templos cuya grandeza monumental 
hoy mismo nos admira. Pero ¿qué 
aconteció? Entre las piedras maravi
llosas de esos templos se ahogó el es
p í r i tu que los levantó . E l cristianismo 
podía caber entre las desnudas y ló
bregas paredes de las mazmorras y las 

catacumbas; pero h u y ó de la majestad 
y la riqueza de la iglesia. 

Acaso no encontremos n i n g ú n otro 
ejemplo que tan claramente ponga an
te nuestros ojos la evidencia del fra
caso de la ins t i tuc ión. Esto mismo le 
ha ocurrido a la bu rgues í a , con la di
ferencia de que su fuerza como ideal, 
es muy inferior. 

Donde está más presente el esp í r i tu 
es en todo ideal que aspira a realizar
se por eso el obrerismo posee un va
lor espiritual en el más alto grado. 
Naturalmente que al hablar así , va
mos a la esencia del problema, no a 
ese factor secundario que suele ser el 
que la burgues ía coloca en primer tér
mino para decir que el obrerismo es 
una burda aspi rac ión materialista y 
es el aumento de jornales. Quien vea 
sólo esto en las luchas actuales, puede 
estar seguro de que no ve nada. 

Si en el obrerismo no actuara un po
deroso ingrediente espiritual, hubiera 
fracasado, es tar ía destinado a morir , 
pues sería sólo egoísmo, sensualidad 
y ocio; es decir, valores negativos. Pe
ro no; éstos son precisamente sus ene
migos. L a burgues ía ha sustituido a 
Dios—llamemos así a la más alta con
creción del esp í r i tu—por el dinero; el 
obrerismo aspira a sustituirlo por la 
justicia, hoy; m a ñ a n a , ¡quién sabe! 

L o verdaderamente cierto es que 
nuestra época es de t rans ic ión, preci
samente por la quiebra del espí r i tu , 
por la muerte de Dios, en las institu
ciones establecidas. Y el esp í r i tu , Dios, 
está ahora naciendo de la en t r aña del 
obrerismo, que aspira a transformar 
el mundo. 

E l pueblo es el mar. Y el esp í r i tu 
está en su movimiento, en sus convul
siones, en su inquietud, que aspira a 
tomar una forma definitiva. Así , el 
obrerismo puede ser la más alta reali
dad del esp í r i tu , porque aspira a la 
mayor libertad humana y a que todas 
sus instituciones sean obra del pueblo 
mismo, abiertas siempre a toda reno
vación y mejora. Y el espí r i tu no se 
ex t ingui r ía nunca, porque Dios ser ía 
la propia conciencia del pueblo. 

VALENTÍN DE PEDRO 

FUEGO EN GUERRILLA 
Los comerciantes españoles en cuan

to el Estado ataca a su bolsa, ponen 
el grito en el cielo. 

Ahora protestan contra la ley de 
Utilidades y además de protestar, di
cen que no'van a pagar. • 

Es decir, que se declaran en huel
ga contra la ley. 

Y capaces son de hacer una revo

lución para no soltar un cént imo de 
los muchos que extrajeron y extraen 
a los consumidores en estos tiempos 
de explo tac ión i l imitada. 

Aquí va a pasar lo de la gallina de 
los huevos de oro. * 

Cuando acaben de matar de hambre 
al pa ís ¿quién va a consumir sus pro
ductos? 

Los vecinos de Puerta de Tierra se 
siguen quejando de la falta de alum
brado de aquel barrio y del lamenta
ble estado de urban izac ión del mismo. 

¡Ya se a r r e g l a r á todo, Amigos de 
Puerta de Tierra! 

Para las p r ó x i m a s elecciones de 
Concejales, los candidatos en su pla
taforma electoral os p o n d r á n el barrio, 
como una Arcadia feliz. 

¡De manera que no hay r azón n i 
derecho a protestar todavía , que no 
falta tanto! 

* # * 

E l Prelado de Valladolid, ha pedi
do, como solución a todos los males 
que afligen a la nación, la un ión sagra
da de todos los conservadores. 

Cosa muy natural; porque no va a 
pedir la de los elementos radicales. 

Pero nos tememos que no consiga 
nada. 

Porque en nuestro país donde cada 
ciudadano no está contento nunca co
mo no haga lo que le dé la gana en 
todo orden de vida y disciplina, nos 
parece que pedir un ión a cualquier 
elemento es sencillamente pedir peras 
al olmo. 

Y no van a ser los conservadores 
una excepción, ni van a reformar su 
idiosincrasia, igual que la del resto de 
los e spaño les . 

Y a se convence rá el arzobispo de 
Val ladol id , de que por medio de la 
un ión los elementos a quienes se di r i 
gen, en la Gobernac ión del Estado, 
no han de llevarse el gato al agua. 

Y menos por medio de la un ión , que 
está ya muy desacreditada por Cierva 
y Maura. 

* * * 

Sr. Alcalde: Es una ve rgüenza para 
Cádiz elestado actual del empedrado 
de algunas calles y más que nada, el 
de los urinarios de algunas plazas. 

¿No puede, el Ayuntamiento' hacer 
en esto nada? 

Hay calle que no se puede transitar 
en cuanto caen dos gotas de agua y 
urinario que para entrar en él hay 
que dejar la cabeza en la plaza. 

¡Así, entrar decapitado para no oler 
lo que emanan! » 

LOS TRES GUERRILLEROS 

M l i apuntos y Dolidas 
Nueva publicación 

» H a visto la luz públ ica en Jerez de 
la Frontera un nuevo pa lad ín obrero, 
ó rgano de las Agrupaciones y Juven
tudes socialistas de la Provincia de 
Cádiz. 

¡Adelante! se titula el nuevo colega, 
y en todas sus pág inas se refleja, en 
galanos escritos, el ideal de redenc ión 
de nuestra clase. 

Larga vida le deseamos, para bien 
de la clase y de la.propaganda de los 
principios socialistas. 

Doloroso fallecimiento 
E n Val ladol id ha fallecido, víct ima 

de la maternidad, nuestra paisana la 
virtuosa Sra. D . a Margarita Batista y 
Miralles, de Neira, hermana de nues
tro respetable y apreciado convecino 
D . Mariano. * 

E r a la joven finada, madre de nu
merosos hijos, y por su bondad y afa
ble ca rác te r disfrutaba de generales 
s impat ías , por lo que ha sido aún más 
sentido el sensible fallecimiento. 

Reciba nuestro particular amigo don 
Mariano y demás respetable familia, 
la expres ión de nuestro sentir por 

| pé rd ida tan dolorosa. 

El nuevo Comisario 
I de Policía: : : : : 
j E n atento besalamano nos eomuni 
í ca el nuevo comisario de Policía don 
i Salvador Roig , haber tomado pose

sión del cargo, ofreciéndosenos para 
cuanto en bien del servicio públ ico se 
relacione. 

I Agradecemos la a tención. 

La socialización de 
las minas alemanas 

Según un telegrama de Berl ín , la 
Federac ión de mineros ha votado una 
resolución declarando que los obreros 
de las minas no están dispuestos a 
trabajar horas suplementarias después 
de la jornada, si no se les hacen pro
mesas formales de que se ha de llegar 
a la socialicación de las minas de la 
hul la . 

La crisis obrera en 
Barcelona : : : : 

Reflejando la intensidad de la .d is 
minución del trabajo en el ramo fa
b r i l , se ha publicado una nota oficio
sa por la cual se confirma que en el 
cierre de quince fábricas afecta en 
conjunto el conflicto a unos 16.000 
obreros. 

Imp. M. Alvarez; Feduchy, 12: Cádiz. 
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GUÍA D E SERVICIOS PUBLICOS OFICIALES Y V ANTICUO Ai* ES 

Administración de Correos (Cardenal Zapata 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 ya 

las 21. En la Central: a las 6 y 30 para el correo y a las 15 y 
30 para el expreso. 

Certificados: de 10 a 12, de 1 y 30 a 2 y 30 y de 3 y 30 a 
5 y 30. 

Administración de Hacienda (Casa Aduana): de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones (Isabel la Católica, 22): de 11 

a 17. 
Arriendo de Cédulas personales (planta baja del Ayunta

miento): de 13 a 17 y de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en la Administración, de 11 a 16.—En los mue

lles, de sol a sol.—En los ferrocarriles, de 9 a 11 y de 13 a 
16.—Domingos, de 9 a 11. 

Registro de la Propiedad y Mercantil, Santiago Terry, 12: 
de 9 a 15. 

Servicios de Correos.-Tarifa de precios 
PARA LA PENÍNSULA, ISLAS BALEARES, CANARIAS Y POSESIO

NES DE AFRICA: cartas con 15 gramos de peso, 20 céntimos de 
peseta; tarjetas postales sencillas, 15 céntimos, y con respuesta 
pagada, 20.—Periódicos: por cada 140 grataos de peso, un 
céntimo de peseta.—impresos y papeles de negocios, dos cén
timos.—Muestras y medicamentos, cada 20 gramos cinco cén
timos. 

PARA LAS POSESIONES ESPAÑOLAS DEL GOLFO DE GUINEA: 
cartas con 15 gramos de peso, 30 céntimos de franqueo.—Pe
riódicos: por cada 70 gramos, un céntimo.—Impresos y pape
les de negocios: por cada 50 gramos, cinco céntimos.—Mues
tras y medicamentos: por cada 20 gramos, 20 céntimos. 

INTERIOR DE LAS POBLACIONES: carta con cualquier peso, 15 
céntimos.—Periódicos, impresos y papeles de negocios y 
muestras de medicamentos, con cualquier peso, cinco cén
timos. 

Los periódicos remitidos a cualquier punto de la penínsu
la, etc., por particulares, abonarán como porte mínimo cinco 
céntimos. 

El porte mínimo de los papeles de negocios será de 10 
céntimos.—Las tarjetas de visita que no tengan carácter de 
carta llevarán com> mínimo franqueo de 10 céntimos. 

A la entrega de cada carta o tarjeta postal en lista precede
rá el abono de cinco céntimos en sellos de Correos, que se 
adherirán a la cubierta del objeto y se inutilizarán con el de 
fechas de la Oficina. 

CORRESPONDENCIA CERTIFICADA.—Deberá franquearse co
mo la correspondencia ordinaria, mas 30 céntimos por dere
cho de certificado. (Aviso de recibo, 10 céntimos). 

VALORES DECLARADOS.—La cantidad máxima que puede 
declararse en cada pliego, es de 10.000 pesetas. Se franqueará 
con 20 céntimos por cada 15 gramos o fracción, 30 céntimos 
por derecho de certificado y 10 céntimos por cada 250 pese
tas o fracción de la suma declarada. 

VALORES EN FONDOS PÚBLICOS.—Cantidad máxima en plie
go, 50.000 pesetas. Derechos: por franqueo, 20 céntimos por 
cada 15 gramos o fracción; 30 céntimos por certificado y cin
co céntimos por cada 250 pesetas o fracción del valor decla
rado. 

VALORES EN METÁLICO. —Cantidad máxima en cada sobre 
monedero, 50 pesetas; peso, hasta 300 gramos. Se franquearán 
con 20 céntimos por cada 60 gramos o fracción y 30 céntimos 
por derecho de certificado. 

PAQUETES POSTALES.—Se cambian entre les oficinas autori
zadas de! interior de España y Balearas, Canarias y oficinas-
españolas en Marruecos y del Norte de Africa. Máximum de 
peso, 5 kilos, y de dimensiones 60 centímetros por cualquiera 
de sus lados. En forma de rollo, un metro de largo y 20 cen
tímetros de diámetro. Franqueo, 1 '30 pesetas. 

Se admiten con declaración de valor hasta 500 pesetas, au
mentando por éste, el franqueo, en 10 céntimos por cada 250 
pesetas o fracción de la cantidad declarada. 

E N BALEARES Y CANARIAS.—Los que se cambien entre las 
diferentes Islas dentro de su provincia, devengarán el franqueo 
de 0'65 pesetas. 

Giros postales 
Tienen este servicio las Administraciones principales y Es

tafetas servidas por el personal de! Cuerpo en el interior de 
España, Islas Baleares y Canarias y las posesiones españolas 
de Melilia y Ceuta. 

LÍMITES.—Cada giro no podrá ser menor de una peseta ni 
mayor de 2.000. 

DERECHOS.—1/2 por 100 de la cantidad girada, mas diez 
céntimos por el envío de la orden de pago. 

POR TELÉGRAFO.—Si ei expedidor desea que se dé la orden 
de pago por telégrafo, abonará, además de los derechos ordiz 
nanos, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilio en los 
puntos de destino, por los carteros, gratuitamente. 

Las carterías autorizadas sólo tienen giro de unas 50 pe
setas. 

Puede girarse también a la «Lista» y al portador. 
El remitente podrá exigir «Acuse de recibo», mediante 

pago de 10 céntimos. 



E L P U E B L O 

E L P U E B L O 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE LA OPINION 

Precios de suscripción : En Cádiz: Un mes, 1 0 0 ptas. Para obreros, 0 '60 . Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25. Número suelto, 0 '25. 
Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

Redacción y jfdnjinistración : Galle Santiago, 1. (Gentro de Sociedades Obreras) 
C A D I Z 

JtoeVo establecimiento de (alzado o 
COLUMELA. NÚM. 22 

Para comprar CALZADOS SOLIDOS y baratos, en E L S I G L O - Nuevos modelos a precios increíbles. 
CALLE COLUMELA. 22 ~ CADIZ 

Gran surtido. 

Tejidos y Novedades L a M a n r C S a n a y Ropahecha 

CORRALES Y GRUZ 
P a r t i c i p a n a su d i s t i ngu ida c l i en te l a y a l públ ico e n genera l que se p roponen ven3e r todos los art ículos para la p resente estación 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 10 y Columela, núm 1 

^ e p e d i t a d a ( £ a s a d e h u é s p e d e s 

Galle Cristóbal Colóo, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

Antonio Gandul Roruero 
Calle Piccia, atons. 17,19 y 21. - CÁDIZ 

ir o 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 

— en cajonerías. — 

Calle Plocia, oúms. 17,19 y 21.-Cádiz 

JVfedalla de plata: 

Córdoba 190b 

jVíedalla de oro: 

fiorendo 1909 

MANUEL ALVAREZ Jtfedalla de oro: 

En la Exposición 

jCrtística 

Cádiz 1915 
F e d u c h y , 12 : C á d i z T e l é f o n o 9 7 

Impresiones artísticas y de lujo. 
Especialidad en la impresión 

de fotograbadas y tricromía. 


